
 

HIMNO de VISPERAS 
 
Palabra del Señor ya rubricada 
es la vida del mártir ofrecida 
como una prueba fiel de que la espada 
no puede ya truncar la fe vivida. 
 
Fuente de fe y de luz es su memoria, 
coraje para el justo en la batalla 
del bien, de la verdad, siempre victoria 
que, en vida y muerte, el justo en 
Cristo halla. 
 
Martirio es el dolor de cada día, 
si en Cristo y con amor es aceptado, 
fuego lento de amor que, en la alegría 
de servir al Señor, es consumado. 
 
Concédenos, oh Padre, sin medida, 
y tú, Señor Jesús crucificado, 
el fuego del Espíritu de vida 
para vivir el don que nos ha dado. 
Amén. 
 
 

 

SALMO  44, 2-9 
 
Oh Dios, nuestros oídos lo oyeron, 
nuestros padres nos lo han contado: la 
obra que realizaste en sus días, 
en los años remotos. 
 
Tú mismo con tu mano desposeíste  
a los gentiles, 
y los plantaste a ellos; 
trituraste a las naciones, 
y los hiciste crecer a ellos. 
Porque no fue su espada la que ocupó la 
tierra, 
ni su brazo el que les dio la victoria, sino 
tu diestra y tu brazo y la luz  
de tu rostro, 
porque tú los amabas. 
 
Mi rey y mi Dios eres tú, 
que das la victoria a Jacob: 
con tu nombre embestimos al enemigo, 
en tu nombre pisoteamos al agresor. 
Pues yo no confío en mi arco, 
ni mi espada me da la victoria; 
tú nos das la victoria sobre el enemigo y 
derrotas a nuestros adversarios. 
 
Dios ha sido siempre nuestro orgullo, 
y siempre damos gracias a tu nombre. 
 
 
 

Como el Padre me amó, yo os he amado, permaneced 
en mi amor, permaneced en mi amor. 
 
Si guardáis mis palabras, y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría el don de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino, sirviendo siempre la verdad, 
Frutos daréis en abundancia, mi amor se manifestará. 

 
NO ADOREIS A NADIE MAS QUE A EL 
 
No adoréis a nadie a nadie más que a El 
No adoréis a nadie a nadie más que a El, 
No adoréis a nadie a nadie más, no adoréis a 
nadie, a nadie más, no adoréis a nadie, a nadie 
más que El. 



 

PLEGARIA 

Unidos a toda la Iglesia dirigimos nuestra oración a Dios, que guía, cuida y 
acompaña a su pueblo: 
 
Por el Papa Francisco, nuestro obispo Gerardo, sacerdotes y todos los consagrados 
a ti, para que sigan revelando el amor de Cristo a los hombres con su dedicación y 
entrega. Roguemos al Señor. 
 
Oremos agradecidos por aquellos hombres y mujeres que han respondido en 
fidelidad a la llamada de Cristo a seguirle más de cerca, en la vida consagrada, en el 
sacerdocio o como fieles laicos. Que sus vidas sean signo del Amor de Dios. R S 
 
Por todos los hombres y mujeres que sufren a causa de la enfermedad en esta 
pandemia: Que todos ellos encuentren fuerza y consuelo en Ti y vean pronto 
restablecida su salud. R. al Señor. 
 
Señor, te pedimos por la unión de los cristianos; que alejen sus diferencias por  el 
bien de todos los hermanos, alabando y glorificando tu nombre. Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor, por nuestro Seminario; por los jóvenes seminaristas y por sus 
formadores, para que a cada uno le ayudes en sus vidas, y puedan responder con 
generosidad y sin miedo a tu llamada. Roguemos al Señor. 
 
Señor, Padre Santo, en Ti confiamos. Tú que invitas a todos los fieles a 
alcanzar la caridad perfecta, concédenos lo que con fé te pedimos.  Amén. 
 
 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 

 

Hoy celebramos a San Josafat (1580-1623), patrono de la 
Reunión entre Ortodoxos y Católicos.  Derramó su sangre 
por la unidad de los cristianos y era llamado por sus 
adversarios “ladrón de almas”. Convertido al catolicismo, 
ingresó a la Orden de San Basilio. Fue ordenado 
sacerdote en el rito bizantino y posteriormente llegó a 
ser Arzobispo de Polotzk, Lituania. Llegó a decir: “Estoy 
pronto a morir por la sagrada unión, por la supremacía de 
San Pedro y del Romano Pontífice." 

 

 
Lectura de la primera carta de san Pablo a los Corintios12,4-14. 
 

Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay 
diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; hay diversidad 
de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. 
Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para 
el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con 
sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo 
Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; 
y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A este se le ha 
concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. A otro, distinguir 
los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a 
otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra 
todo esto, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. 
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. 
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Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia 

que peregrina en Ciudad Real. 

Dígnate mirar con ojos de misericordia sus necesidades y bendícela 

con aquellos bienes que sólo de ti le pueden llegar. 

Sabes bien la necesidad que tenemos de sacerdotes, 

la situación de nuestras comunidades de religiosos y religiosas, 

la renovación generacional que esperan nuestros monasterios. 

Acrecienta la fe de nuestras familias y bendícelas con vocaciones. 

Santifica a nuestros sacerdotes, 

que sus vidas sean expresión de su ministerio pastoral. 

Te lo pedimos por la intercesión de los Santos de nuestra Diócesis y 

especialmente por San Juan de Ávila, maestro de vida y benefactor de 

nuestro Seminario. 

 


